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RESUMEN
Se describe la dinámica del paisaje como consecuencia de los cambios 
de gestión y uso del suelo en La Rioja, durante el periodo 1950-2010. Se 
señala que en la montaña se produce un intenso proceso de revegetación 
que lleva a la pérdida de diversidad del paisaje; el índice de Shannon pasa 
de 1,72 en 1956 a 1,67 en 2001. En el llano se asiste también a la homoge-
neización del paisaje: en secano por incremento del viñedo y en regadío 
por disminución de los usos agrícolas del suelo. Por otro lado, se comprue-
ba que el espacio agrícola pierde extensión a favor de las superficies artifi-
ciales: urbanizaciones, polígonos industriales y comerciales y expansión del 
espacio urbano difuso.
Palabras clave: Cambios de uso del suelo, dinámica del paisaje, reve-
getación, abandono de tierras, montaña media, secano, regadío, expansión 
urbana, espacio urbano difuso, La Rioja, España.
Landscape dynamics is described as consequence of the management 
and land-uses changes in La Rioja, during the period 1950-2010. In moun-
tain areas, an intense vegetation recovery has occurred and produced a sig-
nificant loss of landscape diversity; Shannon index was 1.72 in 1956 and 
1.67 in 2001. In the lowlands the landscapes become also more homoge-
neous: in unirrigated land due to an increase of vineyards and in irrigated 
fields due to the decrease of the agricultural land uses. On the other hand, it 
is verified that the agricultural space loses its surface extension in favour of 
artificial areas: urban sprawls, industrial and business areas and the expan-
sion of the diffuse urban space.
Key words: Land-use changes, Landscape dynamics, re-vegetation, far-
mland abandonment, middle mountain, dry farming, irrigated fields, urban 
sprawl, diffuse urban space, La Rioja, Spain.
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0. INTRODUCCIÓN
Desde mediados del siglo XX los paisajes rurales españoles han expe-
rimentado cambios muy profundos en relación con las transformaciones 
sociales y económicas del país. Tanto las montañas como los espacios lla-
nos han pasado por distintos sistemas de manejo de los recursos, que han 
llevado, por lo general, a la marginación y abandono de extensas laderas en 
la montaña (Lasanta, 1996) y a la intensificación de los espacios llanos, 
sobre todo de las áreas de regadío y las próximas a los mercados (Gil 
Olcina y Morales Gil, 1993). 
Tradicionalmente se ha considerado que la morfología agraria, mucho 
más que los sistemas de cultivo, determinaba los mayores contrastes en los 
paisajes agrarios y rurales (Lebeau, 1983). La localización, densidad y carac-
terísticas del poblamiento, el tamaño y forma de las parcelas, la distribución 
de la red de caminos, las estructuras e infraestructuras de campo (corrales, 
bancales, setos, acequias,..) eran los elementos fundamentales del paisaje; 
lo siguen siendo en la actualidad en áreas en las que el medio ofrece pocas 
alternativas y en el marco de sociedades poco avanzadas y con intercam-
bios comerciales muy limitados. Sin embargo, los grandes avances de la 
agricultura española durante la segunda mitad del pasado siglo (creación y 
ampliación de regadíos, mecanización, reparcelación, utilización de abonos 
químicos y semillas seleccionadas,…), junto con la creciente competitividad 
del mercado, llevan a cambios muy rápidos en los usos del suelo que difi-
cultan la creación de estructuras permanentes, por lo que los paisajes rura-
les se caracterizan ahora más por los usos que por las estructuras, por su 
dinamismo que por sus elementos fijos (Lasanta y Nogués, 2001).
Los cambios en la comercialización de los productos agrarios, el avan-
ce en los métodos de cultivo y la pérdida y envejecimiento de la población 
rural han llevado al abandono del campo, incluso –con frecuencia- de las 
mejores huertas tradicionales. Cada vez más estamos ante una agricultura 
industrializada en nuevos regadíos y en secanos extensivos, que aprove-
chan la mecanización de las labores y los volúmenes de producción para 
acceder a mercados nacionales e internacionales, marginando las pequeñas 
producciones que abastecían a los mercados locales. Estos cambios tienden 
a la homogeneización frente a la fragmentación de los paisajes tradicionales 
de pequeñas huertas de regadío y campos utilizados con alta diversidad de 
cultivos (Lasanta, 2009a).
En este proceso de cambios, la dualidad urbano-industrial versus rural-
agraria constituye más una división del pasado que una realidad actual. 
Resulta difícil identificar rural como sinónimo de agrario, como tampoco la 
industria puede asociarse exclusivamente con las ciudades. En las últimas 
décadas los flujos entre la ciudad y el mundo rural, sobre todo con el más 
próximo a las aglomeraciones urbanas, se han intensificado en lo que se ha 
dado en llamar proceso de globalización. La ciudad se expande ocupando 
campos agrícolas con polígonos industriales y urbanos, dando lugar a la 
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metropolización. A veces, incluso, se entra en el concepto más amplio de 
metapolización, que entraña no solamente flujos centrípetos o centrífugos 
respecto de la ciudad central sino interrelaciones del mismo signo entre 
diferentes pueblos y ciudades del entorno metropolitano y con la ciudad 
central (Calvo y Pueyo, 2002). Por otro lado, la mejora de la accesibilidad y 
las nuevas formas de vivir el espacio diluyen la oposición montaña – llanu-
ra y urbano – rural para conformar nuevos espacios funcionales, que Calvo 
Palacios (2009) identifica como cuencas de vida. En éstas el espacio de vida 
de las personas se amplia desde el lugar de residencia al de trabajo, estudio 
o al municipio en el que tiene una segunda residencia, dando lugar al con-
cepto de población vinculada. 
Son, pues, muchos los cambios ocurridos en las últimas décadas en el 
medio rural y a escala regional; cambios que tienen enormes implicaciones 
socioeconómicas, ambientales y paisajísticas (Pavón et al., 2003; Lasanta et 
al., 2005; Alados et al., 2008; Bellot et al., 2007; Lasanta y Vicente-Serrano, 
2007; Arnáez et al., 2008; Serra et al., 2008; Vila Subirós et al., 2009).
La Rioja constituye un área idónea para estudiar los efectos de la evo-
lución regional en la dinámica del paisaje. Una evolución regional dirigida 
por los cambios de gestión y de usos del suelo; estos no son la única fuerza 
motriz para transformar el paisaje y la biodiversidad, pero si la más impor-
tante en la medida en que interaccionan con la gran mayoría de los factores 
del cambio global (Vitousek et al., 1997). La Rioja ofrece en muy poco espa-
cio claros contrastes en la densidad demográfica y en la utilización del 
suelo. Estos contrastes se han acentuado desde mediados del siglo XX, 
como consecuencia de la despoblación de la montaña y la concentración de 
la población, las comunicaciones, la industria y los servicios en la tierra 
llana, especialmente en el entorno de la capital regional. 
Los cambios son numerosos y de gran calado, por lo que resulta com-
plicado analizarlos en las pocas páginas de un artículo. Aquí sólo nos ocu-
paremos de algunos de ellos, posiblemente de los más importantes, como 
son la homogeneización del paisaje de la montaña, la simplificación del 
paisaje de secano, ahora dominado por el viñedo, los cambios rápidos en 
los paisajes de regadío, la creciente artificialización del territorio y la expan-
sión del espacio urbano difuso en el entorno de las ciudades. Algunas de 
estas cuestiones ya han sido tratadas anteriormene (Lasanta y Nogués, 2001; 
Nogués y Lasanta, 2001; Errea et al., 2009; Lasanta et al., 2009, entre otros), 
lo que nos libera de entrar en cuestiones metodológicas y de detalle ya que 
pueden consultarse en la bibliografía previa.
1. LA RIOJA, TIERRA DE CONTRASTES
La Rioja posee una extensión de 5.034 Km2 y una población de 321.702 
habitantes en 2009, de los que 152.107 habitantes (47,3%) viven en la capi-
tal regional (Logroño). La organización del espacio viene condicionada por 
dos hechos fundamentalmente. Por un lado, su localización en el corredor 
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abierto entre Cataluña y el País Vasco. Esta circunstancia hace que se bene-
ficie del dinamismo del eje del Ebro, a lo largo del cual se concentran 
población, industria, servicios y recursos financieros, y se desplazan impor-
tantes flujos de mercancías y personas. La influencia positiva del eje del 
Ebro se diluye hacia el Sur, de manera que en pocos kilómetros se pasa a 
municipios mucho menos dinámicos e incluso marginales al desarrollo 
(García-Ruiz, 1994 a). Por otro lado, la estructura geológica divide a La Rioja 
en dos grandes unidades topográficas. La mitad meridional, aproximada-
mente, corresponde a la montaña (Sistema Ibérico) y la mitad septentrional 
a la llanura, sobre depósitos terciarios y cuaternarios de la Depresión del 
Ebro (Figura 1).
La montaña se caracteriza por la sucesión de valles estrechos, domi-
nados por laderas muy pendientes, sobre todo en el sector más occiden-
tal o demandino, separados por suaves y monótonas divisorias. Las 
líneas de cumbres carecen de relieves enérgicos y contrastados, salvo 
allí donde la acción glaciar (Sierras de la Demanda y Cebollera) ha gene-
rado circos de paredes escarpadas. La altitud de la sierra disminuye hacia 
el Norte desde las divisorias meridionales y hacia el Este, de forma que 
la máxima altitud se alcanza en el Pico de San Lorenzo (2.265 m) en la 
Sierra de la Demanda, mientras que en los valles centro orientales ape-
nas se superan los 1000 m. de altitud. La litología y la tectónica han dado 
lugar, por otro lado, a valles más estrechos y pendientes más pronuncia-
das en la Sierra de la Demanda que en el resto del sector montañoso 
Figura 1. Área de estudio.
53
Núm. 28 (2010), pp. 49-88
ISSN 0213-4306Zubía
EVOLUCIÓN REGIONAL Y DINÁMICA DEL PAISAJE EN LA RIOJA (1950-2010)
riojano, donde prevalecen los pliegues laxos que evolucionan hacia relie-
ves en cuesta de reversos poco pendientes. En las sierras más orientales los 
contrastes litológicos entre calizas y arcillas han facilitado la formación de 
pequeños corredores abiertos por la red fluvial de los ríos Linares y Alhama 
(García-Ruiz, 1994 b).
El sector del llano tiene un relieve aparentemente más homogéneo, 
fruto de la fácil erosionabilidad del roquedo (materiales del terciario: arci-
llas, areniscas, margas y yesos, fundamentalmente) y la ausencia de defor-
maciones tectónicas importantes, lo que ha generado un relieve de amplios 
horizontes, donde se suceden varios niveles de glacis y terrazas. Los mayo-
res contrastes topográficos coinciden con los bordes de contacto entre los 
niveles cuaternarios. Rampas suaves se suceden casi sin interrupción desde 
el pie de la montaña hasta las llanuras aluviales, mientras los ríos abren en 
su último tramo amplios valles con terrazas escalonadas, asiento de suelos 
fértiles y regadíos de larga tradición (García-Ruiz, 1994 b).
En un territorio relativamente pequeño como el riojano aparece una 
variada gama de ambientes climáticos que contribuyen a potenciar los con-
trastes físicos de la región. El rico mosaico de climas es fruto, por un lado, 
de la interferencia de rasgos oceánicos y mediterráneos y, por otro lado, de 
las diferencias de relieve y altitud entre la montaña y el llano. Aún cabría 
añadir un tercer factor, como es la localización de La Rioja en el extremo 
occidental de la Depresión del Valle del Ebro. Lo cierto es que el sector 
occidental, mejor expuesto a la humedad del Atlántico y al efecto termorre-
gulador del océano, presenta climas más lluviosos y más templados, mien-
tras que conforme avanzamos hacia el Este, los contrastes de las 
temperaturas y la sequedad de la atmósfera nos introducen progresivamen-
te en los caracteres continentales propios del centro de la Depresión del 
Ebro. Sobre este esquema general, hay que tener en cuenta la variabilidad 
que ejerce la montaña, incrementando las precipitaciones y disminuyendo 
las temperaturas y sus amplitudes (Cuadrat, 1994). Así, en Haro (479 mm de 
altitud) se registran 485 mm/año por 374 mm/año en Alfaro (302 m de alti-
tud), mientras que Posadas (960 m de altitud), aldea de Ezcaray, recoge 
1203 mm. y Enciso (813 m de altitud) 467 mm. Las temperaturas medias 
también muestran diferencias interesantes; en Haro es de 12,2 ºC, en Alfaro 
de 13,9 ºC, en Posadas y en Enciso 10,9 ºC.
Topografía, clima y accesibilidad a las principales vías de comunica-
ción dan lugar a dos espacios muy contrastados en lo físico, social y econó-
mico, casi opuestos por su dinamismo y capacidad productiva. Frente a la 
marginación y abandono de gran parte de la montaña, el llano aparece 
como un espacio en cambio permanente y con una elevada capacidad de 
respuesta frente a los impulsos externos. Sin embargo, tales diferencias son 
mucho más claras en la actualidad que en el pasado. Hasta bien entrado el 
siglo XX, la montaña riojana tuvo un peso importante en la economía regio-
nal. Allí se localizaron durante siglos los grandes rebaños trashumantes, que 
favorecieron la génesis de la industria textil y que las sierras de la Demanda 
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y Cameros alcanzaran una capitalización mayor que el llano (Ochagavía, 
1957; Calvo Palacios, 1977; Elías et al., 1992; Gómez Urdáñez, 1986). Allí 
también está el origen del proceso industrializador de La Rioja, fundado 
primero en el sector textil y más tarde en el calzado y la madera, aprove-
chando la abundancia de materias primas y un contingente poblacional 
elevado (Climent, 1992). 
La agricultura ocupó en montaña, sobre todo en las sierras de la mitad 
oriental, superficies importantes, incluso en laderas muy pendientes, para la 
producción de cereales orientados al autoabastecimiento y a la recupera-
ción de rentas tras la crisis de la industria textil (Gómez Urdáñez, 1986; 
Lasanta y Errea, 2001). Entre tanto, las tierras del llano carecían de la impor-
tancia agrícola que alcanzaron a lo largo del siglo XX. Los encinares ocupa-
ban grandes extensiones todavía durante el siglo XIX e incluso en las 
primeras décadas del siglo XX, cuando tuvieron lugar roturaciones extensas 
para cultivar viñedos (García-Ruiz y Arnáez, 1987; Manzanares Sierra, 1987). 
Los regadíos ocupaban extensiones muy reducidas, junto a los cauces de 
los ríos o aprovechando fuentes, y se dedicaban al autoconsumo con ape-
nas comercialización de los productos (Lasanta, 2009 a). La ganadería no 
tenía ni de lejos el peso que alcanzaba en la montaña (Ochagavía, 1957).
A lo largo del siglo XX la sierra y el llano evolucionan de manera muy 
diferente. En la primera se asiste a la caída de los censos demográficos y a 
la despoblación de numerosos pueblos. Basta señalar que en 1900 la sierra 
contaba con 51.398 habitantes (19,19 Hab/km2) y en 2001 con 15.537 habi-
tantes (5,80 hab/Km2) (Jáuregui, 2009); el descenso demográfico fue acom-
pañado con el abandono de numerosos núcleos de población; Lasanta y 
Errea (2001) contabilizaron la despoblación de 50 pueblos y aldeas desde 
1930 a 1996. El llano, por el contrario, registró una tendencia ascendente y 
sostenida en el número de habitantes, pasando de 137.978 personas en 
1900 a 261.165 en 2001 (Jáuregui, 2009).
La montaña también experimentó el hundimiento de la ganadería lanar 
y el incremento del ganado vacuno, que recientemente se gestiona bajo un 
régimen muy extensivo (Lasanta, 1987 y 2009), a la vez que el espacio agrí-
cola se dejó de cultivar casi por completo (Lasanta y Errea, 2001), de forma 
que la sierra rica y compleja del sistema tradicional ha dado paso a un terri-
torio casi homogéneo desde una perspectiva socioeconómica. Tan sólo una 
tímida actividad turística en el Valle del Iregua y en núcleos muy concretos 
(Ezcaray y Arnedillo) trata de dinamizar el territorio (Pascual Bellido, 2009; 
García-Ruiz, 2009). 
Por el contrario, los llanos de la Depresión del Ebro ponen bien de 
manifiesto los efectos acumuladores de las economías externas y de situa-
ción. La industria se concentra desde las primeras décadas del siglo XX en 
la capital y en las cabeceras comarcales (Arnedo, Calahorra y Alfaro, sobre 
todo). La ganadería ovina registra ligeros incrementos hasta muy reciente-
mente, como consecuencia de las subvenciones de la Política Agraria 
Comunitaria; en los últimos años retrocede por la falta de continuidad en el 
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oficio de pastor y la depreciación del precio del cordero. De forma simultá-
nea desde mediados de siglo se instalan granjas industriales de pollos, cer-
dos, conejos, vaquerías y cebaderos de terneros, sobre todo en el entorno de 
Logroño, atraídos por un mercado ágil (Lasanta, 1987). Se crean nuevos 
regadíos que entre los años sesenta e inicios de los noventa pasan por una 
fase de intensificación, basada en la horticultura y la fruticultura, que pierde 
pujanza en las últimas décadas (Lasanta, 2009 a). Por el contrario, el secano 
se revitaliza desde los años ochenta de la mano del viñedo y el vino de Rioja.
En las áreas más próximas a los centros urbanos se asiste a la compe-
tencia de usos del suelo entre el sector agrícola y los usos industriales y 
urbanos, que llevan a la artificialización de extensas superficies.
Muchos son, pues, los cambios de gestión y de usos del suelo que ha 
habido en La Rioja desde mediados del siglo XX. El modelo tradicional, que 
daba protagonismo a la sierra en el contexto regional, se ha visto sustituido 
por otro de gran dinamismo, en el que las leyes del mercado y la búsqueda 
de la máxima rentabilidad marcan los usos del suelo. Frente a un uso global 
de los recursos hasta bien entrado el siglo XX, que no marcaba diferencias 
profundas entre la economía de la montaña y del llano, asistimos desde los 
años cincuenta a una fuerte discriminación espacial entre ambos espacios, 
que se muestra en un fuerte dinamismo en los usos del suelo y en el paisaje.
2. MARGINACIÓN, REVEGETACIÓN Y DINÁMICA DEL PAISAJE  
 EN LA MONTAÑA.
La sierra riojana experimentó cambios muy profundos en sus sistemas 
de gestión durante el siglo XX, especialmente en la segunda mitad (Lasanta 
y Errea, 2001). Tales cambios se explican por su integración, al igual que el 
resto de las áreas de la montaña española, en la economía de mercado y 
por la evolución de sus objetivos de producción. El sistema tradicional, 
vigente hasta los años cincuenta, pretendía asegurar la subsistencia de la 
población con el aprovechamiento de los recursos propios (utilización dis-
criminada de todo el territorio) y con el apoyo de intercambios puntuales 
con el exterior (trashumancia del ovino, compra de algunos productos agrí-
colas e industriales,…). Además, trataba de vender los excedentes (corde-
ros, cabritos, madera) y algunas manufacturas (textiles, muebles, calzado,…) 
en un mercado próximo (Calvo Palacios, 1977). El sistema reciente, surgido 
desde mediados del pasado siglo, establece mayores flujos con el exterior, 
incluso con regiones alejadas, lo que ha llevado a la marginación socioeco-
nómica de la mayor parte del territorio y a la intensificación de áreas muy 
localizadas, casi siempre con fines turísticos, como ocurre –por ejemplo- 
con Ezcaray y Arnedillo (García-Ruiz, 1988).
Lo importante es que la mayor parte del territorio ha sufrido una fuerte 
marginación. Ello se explica en gran medida por las condiciones ambienta-
les que reúne la sierra riojana; la Tabla 1 esquematiza sus principales ras-
gos. El Sistema Ibérico riojano se incluye en las consideradas Montañas 
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Medias, caracterizadas por no alcanzar demasiada altitud, con líneas de 
cumbres que oscilan mayoritariamente entre 1000 y 1600 m. Este hecho 
implica que los pastos alpinos y subalpinos ocupen escasa superficie, difi-
cultando el pastoreo durante el verano, algo que no ocurre en otras monta-
ñas septentrionales como el Pirineo y la Cantábrica (Fillat, et al., 2008; 
Rodríguez Pascual y Maya Frades, 2008; Delgado Viñas et al., 2010), y limi-
tando el desarrollo de la ganadería extensiva. A los problemas del sector 
primario también contribuye la escasa impronta del glaciarismo. Quedó 
reducido a pequeños circos en las cumbres de la Demanda y Cebollera, sin 
formar valles glaciares (García-Ruiz, 1979; Ortigosa, 1986). La génesis fluvial 
de los valles y la ausencia de rellanos de obturación lateral determinan la 
escasez de espacios llanos y aptos para el laboreo con tractor. Por el contra-
rio, nos encontramos con una topografía accidentada de laderas más o 
menos pendientes, que ponen trabas a la actividad agrícola actual, necesita-
da de mecanización para ser competitiva.
Tabla 1.
Rasgos básicos de la monTaña Riojana
Montaña media
Escaso desarrollo altitudinal
Ausencia de glaciarismo
Topografía muy accidentada
Clima submediterráneo de montaña
Recursos muy limitados
Baja densidad demográfica
Jerarquía urbana no funcional
Escasa capacidad de integración en una economía dinámica y de amplio radio 
Montaña marginal
La mayor parte de la montaña riojana tiene un clima submediterráneo, 
si bien los valles más occidentales (Oja y Najerilla) presentan rasgos del 
clima oceánico (Cuadrat, 1994; Cuadrat y Vicente-Serrano, 2008). El clima 
submediterráneo incide en el aprovechamiento agropecuario del espacio 
mostrando limitaciones para la producción de prados y pastos naturales. De 
hecho, apenas aparecen prados de siega en las Sierras de Cameros, mien-
tras que en la Demanda se encuentra alguno junto al curso del Oja. Por otro 
lado, los pastos naturales aportan una buena oferta forrajera en primavera y 
otoño, pero se agostan a finales de verano (Matute y Chavarri, 1998; 
Rodríguez-Merino et al., 1998). La ganadería extensiva encuentra, así, dos 
baches alimentarios importantes: en invierno por parada del ciclo vegetati-
vo y en los meses de julio y agosto por déficit hídrico. La falta de prados y 
cultivos forrajeros obliga a la importación de piensos para superar los 
baches estacionales en la oferta de pastos. Lasanta (2009 b) señala que cada 
año casi la mitad del alimento que consume el vacuno procede del llano 
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riojano, y de las provincias de Soria, Navarra, Burgos, Zaragoza, Huesca, 
Lérida y Álava.
La explotación maderera tampoco tiene importancia económica, lo que se 
explica por la deforestación masiva en el pasado para ampliar las superficies 
de pastos y de cultivos (Gil García, 1995 y 1996; Moreno Fernández, 1994), y 
por la ralentización que impone en el crecimiento el clima submediterráneo.
Relieve, topografía y clima condicionan que los recursos naturales 
(madera, pastos, agua) y las posibilidades agrícolas y ganaderas sean 
bastante limitadas para acceder a un mercado muy competitivo, como el 
surgido desde mediados del siglo XX. La montaña riojana, al igual que 
otros muchos territorios de la montaña española, respondió con la emi-
gración de la población, sobre todo de los más jóvenes (Ladrero, 1980). 
La figura 2 pone de relieve que entre 1900 y 1950 la salida de personas 
fue constante, a razón de 1.863 personas por década, lo que supuso 
pasar de 52.664 habitantes en 1900 a 43.351 habitantes en 1950. A partir 
de esta fecha el ritmo se aceleró, de forma que en las tres siguientes 
décadas se perdieron 24.873 habitantes (8.291 como media por década). 
Desde 1981 la emigración se mantiene, pero con saldos mucho más 
modestos, una vez que ya habían abandonado la montaña la mayoría de 
las mujeres y los hombres en edad laboral. En este sentido, Jáuregui 
(2009) alerta sobre el alto grado de envejecimiento y masculinización y 
la falta de jóvenes en la sierra riojana.
La despoblación absoluta de al menos 50 pueblos y aldeas desde 
1940 (Lasanta y Errea, 2001), la emigración generalizada en todos los 
núcleos, independientemente de su localización y tamaño, y la baja 
Figura 2. Evolución demográfica en la sierra riojana (1900 – 2004).
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densidad demográfica llevaron a que los antiguos pueblos, que ejercían 
de cabecera comarcal, perdieran muchas de sus funciones tradicionales. 
A ello también ha contribuido la proximidad a la Sierra de algunas ciu-
dades (Santo Domingo en el Oja, Nájera en el Najerilla, Logroño para el 
conjunto de Cameros y Arnedo en el Cidacos), que han centralizado 
muchos de los servicios distribuidos antes por la montaña. Lo cierto es 
que en la Sierra apenas existe jerarquía urbana, por ausencia de núcleos 
rectores que centralicen funciones administrativas y servicios, siendo un 
factor más en la marginación de la montaña (Arnáez, 1985).
Por la escasez de recursos y por las dificultades para integrarse en la 
economía reciente, el Sistema Ibérico riojano se incluye entre las llamadas 
montañas marginales. Son aquellas que tienen todos los limitantes de la 
montaña (rigor climático, relieve accidentado, espacios llanos muy localiza-
dos, comunicaciones complicadas, baja densidad demográfica, estructura 
poblacional desequilibrada, envejecimiento, pueblos pequeños,…), pero 
ninguna de las ventajas de otras montañas (Pirineos, Cantábrica, Alpes,…): 
abundantes recursos pastorales y forestales, agua, nieve para el desarrollo 
del turismo invernal, paisajes de elevada belleza y atractivo turístico, ciuda-
des que ejercen de cabecera comarcal,…Por todo ello, tienen escasas poten-
cialidades para desarrollar economías competitivas y constituyen desde una 
perspectiva socioeconómica áreas marginales.
La marginación en la montaña riojana se manifiesta en la falta de 
industrias y en la escasez de servicios. Sin embargo, es el abandono del 
espacio agrícola el hecho que lo evidencia con mayor claridad. La Tabla 
2 hace referencia a su evolución desde antes de 1950 hasta la actualidad. 
A partir de la fotografía aérea de 1956 se pudo concluir que, al menos, 
48.478 ha se cultivaron en la sierra riojana en las décadas precedentes. 
El espacio agrícola debió ocupar mayor extensión, ya que no se pudie-
ron cartografiar algunos campos abandonados a principios de siglo, por-
que la colonización vegetal había borrado las huellas de su pasado 
agrícola. La información pone de manifiesto que la agricultura alcanzó 
mayor extensión en los valles centro orientales que en los occidentales, 
coincidiendo con el clima submediterráneo y las laderas menos pronun-
ciadas. En 2008 la superficie cultivada se había contraído de forma muy 
acusada, ya que sólo 3.369 ha (el 1,8% de la superficie total) se mante-
nían activas, mientras que los campos abandonados ocupaban 45.109 ha 
(el 24% del territorio). El abandono agrícola fue generalizado en la sierra 
riojana; tan sólo en el valle del Linares, donde los rasgos de montaña se 
diluyen, se mantienen manchas extensas de cultivos, localizadas en los 
amplios espacios llanos del fondo de valle.
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Tabla 2.
evolución del espacio agRícola en la sieRRa Riojana en hecTáReas 
Valle
Superficie 
total
Superficie 
cultivada 
antes de 
1950
% respecto  
a la  
superficie 
total
Superficie 
cultivada 
en 2008
% respecto 
a la  
superficie 
total
Superficie  
de campos  
abandonados 
en 2008
% respecto 
a la  
superficie 
total
Oja 14.792 2.425 16,8 72 0,5 2.353 15,91
Najerilla 49.699 4.125 8,3 28 0,05 4.097 8,2
Iregua 51.203 10.277 20,1 563 1,1 9.714 19
Leza 27.665 11.866 42,9 25 0,09 11.841 42,8
Jubera 11.602 4.108 35,4 109 0,9 3.999 34,5
Cidacos 16.375 8.510 52 159 1 8.351 51
Linares 16.619 7.167 43,1 2.413 14,5 4.754 28,6
Total 187.955 48.478 25,8 3.369 1,8 45.109 24
Elaboración propia a partir de Arnáez (1987), Lasanta y Arnáez (2009), Maiso y Lasanta (1990) y Estadística 
Municipal del Gobierno de La Rioja (2008).
Los campos abandonados constituyen, pues, un rasgo esencial del 
paisaje actual de la Sierra. En los valles occidentales (Oja, Najerilla) 
dominan los campos en pendiente (Fotos 1 y 2), mientras que en los 
valles orientales los bancales (Fotos 3 y 4) son el modelo de campo con 
mayor representatividad espacial y el elemento más definitorio del pai-
saje. El valle del Iregua muestra la transición entre el paisaje agrícola de 
los valles occidentales y orientales.
Foto 1. Campos abandonados en pendiente en el Valle del Oja
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Foto 2. Campos abandonados en pendiente próximos a Ezcaray.
Foto 3. Bancales en la garganta del Leza. Foto Pilar Serrano.
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La Tabla 3 ilustra sobre la distribución de los tipos de campo en 
Cameros. Los campos llanos y de suave desnivel sólo representan el 5%, 
localizándose en los fondos de valle y en algún rellano a media ladera. Los 
campos en pendiente ocupan 12.261 ha (35,3%), estando representados con 
un porcentaje parecido en el Iregua, Leza y Jubera, mientras que son mino-
ritarios en el Cidacos. Los bancales constituyen el modelo dominante, con 
una superficie de 20.756 ha (59,7%). En el valle del Cidacos casi forman un 
monopaisaje (92,5% del total). En el Leza y Jubera ocupan también más de 
la mitad del espacio agrícola tradicional, mientras que en el Iregua aportan, 
como valle de transición, una superficie algo más modesta (42%). Las lade-
ras abancaladas constituyen un paisaje cultural de primer orden, reuniendo 
algunas de ellas (San Vicente de Munilla, Las Ruedas de Enciso, Trevijano,…) 
valores de indudable atractivo estético y posibilidades para el desarrollo 
turístico (Lasanta et al., 2010).
Tabla 3.
disTRibución supeRficial de Tipos de campos en el espacio agRícola TRadicional de cameRos
Valle Llanos En pendiente Bancales Total
(ha) (%) (ha) (%) (ha) (%) (ha)
Iregua 913,4 8,9 5.048,7 49,1 4.314,9   42 10.277
Leza 491,8 4,1 4.892,2 41,3 6.478,4 54,6 11.866,4
Jubera 157,6 3,9 1.858,2 45,2 2.092,4 50,9 4.108,2
Cidacos 180,9 2,1 458,2 5,4 7.870,5 92,5 8.509,6
Total 1.743,7   5 12.261,3 35,3 20.756,2 59,7 34.761,2
Fuente: Lasanta et al. (2009).
Foto 4. Ladera abancalada en San Vicente de Munilla (Valle del Cidacos).
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La actividad económica dominante, casi la única, en la sierra riojana 
desde mediados del siglo XX es la ganadería extensiva. Sin embargo, el sis-
tema actual de gestión poco tiene que ver con el precedente. Durante siglos, 
la ganadería trashumante basada en el ovino fue la principal vía de capitali-
zación de los serranos. Desde mediados del siglo XIX el sistema trashuman-
te inició su decadencia, como consecuencia de la crisis de la industria textil 
y la abolición de los privilegios de la Mesta en 1836. Más tarde, ya en el 
siglo XX, la roturación de algunos pastos en las áreas de invernada, el enca-
recimiento de los que se mantuvieron y la falta de pastores terminaron con 
los últimos rebaños trashumantes de la Sierra.
La crisis del sistema trashumante y la emigración de los serranos lleva-
ron a la disminución del ovino y caprino en un intento, por un lado, de 
equilibrar las necesidades alimentarias de la ganadería con la producción de 
recursos pastorales durante la estación más deficitaria en pastos y, por otro 
lado, de ajustarse al déficit de pastores. La estadísticas señalan que a finales 
del siglo XVII en sólo 10 municipios de Cameros había 460.000 ovejas 
(Ochagavía, 1957); a mediados del siglo XVIII en la montaña riojana se cen-
saban 339.448 ovejas (Elías y Muntión, 1989). En 1950, ya sólo se contabili-
zaban 137.156 ovejas y 53.459 cabras (Lasanta y Errea, 2001). Desde esa 
fecha ambas especies muestran una tendencia descendente (Figura 3), que 
ha desembocado en un censo de 66.313 ovejas y 7.042 cabras en 2009, lo 
que implica una reducción del 52% en el ovino y del 87% en el caprino. La 
evolución negativa se vio interrumpida en los años ochenta y noventa por 
las subvenciones de la Política Agraria Comunitaria (PAC), pero en los últi-
mos años la ayuda comunitaria no ha sido capaz de evitar la pérdida de 
ovejas y cabras, debido a los bajos precios de las crías y a la falta de pasto-
res. El vacuno muestra la tendencia contraria (Figura 3), con un incremento 
prácticamente constante en las seis últimas décadas, que ha permitido pasar 
de 5.257 vacas en 1950 a 16.511 vacas en 2009.
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La evolución de los censos ganaderos permite señalar que durante los 
últimos tres siglos se ha asistido en la Sierra a una disminución acusada, 
debida sobre todo a la desaparición del sistema trashumante. Sin embargo, 
en las últimas décadas la presión del ganado sobre los pastos no ha variado 
mucho; la carga ganadera es muy similar en 1950 y 2009: 24.318 UGM y 
23.846 UGM, respectivamente. Lo que si ha cambiado drásticamente es el 
sistema de pastoreo. Lasanta (2009 b) señala que el pastoreo del vacuno se 
realiza con muy poca vigilancia por parte de los ganaderos. Los rebaños son 
dejados libremente lo que lleva a que el ganado se concentre en los pastos 
más apetecibles y próximos a los establos, comederos instalados en el 
campo y puntos de abrevada. Este hecho implica que sólo se pastorea una 
pequeña parte del territorio, mientras que la mayoría de las laderas no son 
visitadas por el ganado. A esta forma de aprovechar el territorio contribuye 
también el dominio de razas importadas (Foto 5): Charolaise, Pardo-alpina, 
Figura 3. Evolución ganadera en la montaña riojana (1950 – 2009).
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Hereford, Limousin y Simmental, que exigen pastos de mayor calidad a los 
que suelen encontrar en la Sierra. La gestión del ovino está más ligada a los 
pastos que la del vacuno (Foto 6). El pastor acompaña siempre al rebaño y 
dirige sus movimientos, de forma que se aprovechan pastos ricos, pero tam-
bién los poco apetecibles. 
Como consecuencia del abandono de tierras, del descenso de la presión 
ganadera y del modo de pastoreo del vacuno, a lo que hay que añadir la 
política de reforestación iniciada en los años cuarenta del pasado siglo 
(Ortigosa, 2001), la sierra riojana experimenta un intenso proceso de revege-
Foto 5. Rebaño de vacas con mezcla de varias razas en el Valle del Leza.
Foto 6. Rebaño de ovejas en el Valle del Leza. Foto: David Lasanta.
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tación (Tabla 4). En los cuatro valles centrales la superficie forestal ha 
aumentado en 31.150 ha, lo que representa un incremento del 43%, llegando 
a cubrir en la actualidad el 96,3% de los valles. El avance de la cubierta vege-
tal ha ocurrido tanto en el bosque natural, que ha pasado de cubrir 22.519 ha 
a 44.413 ha, como en el procedente de la reforestación (137 ha en 1956 y 
9.497 ha en 2001). Las áreas de matorral, por el contrario, mantienen una 
superficie similar en ambas fechas: 49.140 ha en 1956 y 49.036 ha en 2001.
Tabla 4.
evolución del espacio foResTal (1956 – 2001) en los valles cenTRales de la sieRRa Riojana
Bosque  
(ha)
Rep. Forestal  
(ha)
Matorral  
(ha)
Superficie  
forestal (Ha)
1956 2001 1956 2001 1956 2001 1956 2001
Iregua 17.033 29.856 0 3.448 22.224 14.912 39.257 48.216
Leza 3.831 9.228 13 2.020 12.184 16.146 16.068 27.394
Jubera 563 2.353 76 2.258 7.380 6.800 8.019 11.411
Cidacos 1.052 2.976 48 1.771 7.352 11.178 8.352 15.925
TOTAL 22.519 44.413 137 9.497 49.140 49.036 71.696 102.946
Fuente: Arnáez et al. (2009).
No disponemos de información sobre la evolución de la cubierta vege-
tal en los valles del Oja, Najerilla y Alhama, pero si se puede afirmar que en 
la actualidad en los tres domina un paisaje forestal (Tabla 5), que en el Oja 
alcanza el 95,5% de la superficie total, en el Najerilla el 92,1% y en el 
Alhama el 72%.
Tabla 5.
supeRficie foResTal en los valles del oja, najeRilla y alhama (2001)
Oja ( ha) Najerilla (ha) Alhama (ha) 
Monte Alto 4.353 9.395
Monte Bajo 2.383 12.171 1.508
Repoblaciones 4.835 2.951 2.767
Dehesas 0 0 37
Vegetación de Ribera 75 323 80
Plantaciones lineales 60 282 35
Total Masa forestal 11.706 25.122 4.427
Matorrales 11.992 32.476 27.650
Prados naturales 229 1.589 108
Total Superficie Forestal 23.927 59.185 32.185
Elaboración propia a partir de Lasanta y Errea (2001).
El avance de la vegetación es un proceso generalizado en el conjunto 
de la Sierra, que ha llevado al dominio de un paisaje boscoso en los valles 
66
Núm. 28 (2010), pp. 49-88
ISSN 0213-4306 Zubía
TEODORO LASANTA MARTÍNEZ
occidentales y de matorrales en los centro-orientales. Se trata de un paisaje 
que ha perdido diversidad y fragmentación. La Tabla 6 incluye información 
sobre la estructura y diversidad del paisaje en los cuatro valles centrales, 
aplicando índices de ecología del paisaje. El número de manchas o teselas 
ha descendido de 2.709 a 1.801 (reducción del 33,5%) a la vez que ha 
aumentado el tamaño medio de las manchas de 39,4 ha a 59,3 ha. El menor 
número de manchas lleva a la disminución de la longitud de los bordes (de 
8.080,4 km a 5.318 Km), al igual que la densidad de los bordes (de 75,6 m/
ha a 48,8 m/ha). La longitud media de cada borde es muy parecida en 
ambas fechas: 3016,2 m en 1956 y 2.981 m en 2001.
Tabla 6.
esTRucTuRa y diveRsidad del paisaje en cameRos * (1956 y 2001)
1956 2001
Área Superficie total (ha) 106.837,7 106.837,7
Número de manchas 2.709 1.801
Tamaño de las manchas (ha) 39,4 59,3
Bordes Longitud de bordes (Km) 8.139,8 5.318
Densidad de bordes (m/ha) 75,63 48,78
Media de longitud (m) 3.016,2 2.981
Diversidad Índice de Shannon 1,725 1,677
Índice de Evenness 0,72 0,69
Índice de dominancia 0,673 0,721
Formas Índice medio de formas 1,529 1,382
Relación perímetro – área 0,037 0,03
Dimensión fractal 1,307 1,291
* Se incluyen en Cameros los valles del Iregua, Leza, Jubera y Cidacos
Fuente: Errea et al. (2009)
El índice de diversidad de Shannon ha disminuido ligeramente (1,72 en 
1956 y 1,67 en 2001), lo que demuestra que es un poco menos equilibrada 
la distribución proporcional entre las categorías cartografiadas. El índice de 
equitatividad o de Evenness apenas ha variado (0,72 en 1956 y 0,72 en 
2001), si bien la escasa variación muestra una distribución espacial de las 
manchas algo menos heterogénea. La dominancia ha aumentado ligeramen-
te (0,67 en 1956 y 0,72 en 2001), fruto del peso que han alcanzado algunas 
categorías, como los bosques de frondosas y coníferas y las áreas de mato-
rral. Los resultados sobre la geometría del paisaje muestran un descenso 
bastante acusado en el índice medio de formas (de 1,59 a 1,38), resultado 
de la tendencia hacia manchas más lineales y con menor intervención 
humana. La relación perímetro-área ha cambiado muy poco, al igual que la 
dimensión fractal, si bien la ligera disminución registrada evidencia que en 
2001 tenemos un paisaje más regularizado que en 1956.
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Junto a la pérdida de diversidad y estética del paisaje serrano durante 
las últimas décadas hay que tener en cuenta que la marginación productiva 
también ha llevado a la instalación de procesos erosivos. Quizás, por su 
impacto paisajístico destaca el desmoronamiento y caída de muros de ban-
cal. El mantenimiento de los bancales exigía construir acequias de desagüe 
para desviar las aguas de escorrentía y la reparación de los muros y reposi-
ción de la tierra cuando parte del bancal se desplomaba (García-Ruiz et al., 
1988). Todas esas tareas dejaron de realizarse con el abandono agrícola, por 
lo que hoy muchos taludes de piedra aparecen semidesplomados, con 
abundantes nichos de desprendimiento (Fotos 7 y 8), a la vez que el rellano 
Foto 7. Desprendimiento en el muro externo de un bancal en el Valle del Jubera.
Foto 8. Desprendimiento en un bancal de Santa Marina (Valle del Jubera). El paso del ganado 
es un factor importante en los desprendimientos.
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–si no es pastado regularmente- aparece cubierto por aulagas, rosales, ene-
bros, bojes y estrepas. Ya no se marcan las fajas con la misma claridad, ni el 
conjunto produce esa sensación de obra cuidada, acabada y bella. Una triste 
degradación que resta valor, presencia y prestancia a un paisaje único, que 
debería volver, aunque sea poco a poco, a sus estructuras pasadas. Con el 
abandono se ha perdido parte de su valor estético y productivo, demandando 
esfuerzos e inversiones urgentes para conservar un paisaje creado por muchos 
durante mucho tiempo, un paisaje de campos arañados al monte, creado y 
mantenido con muchísimo trabajo, que constituyen pura etnografía agrícola.
3. EL PAISAJE DEL ESPACIO AGRÍCOLA
La mitad septentrional de La Rioja es un espacio llano y de suave des-
nivel donde se suceden glacis y terrazas cuaternarias. Dicho espacio está 
dominado por la agricultura. Los cultivos ocupaban 161.432 ha en 2007, el 
65% del llano riojano. La superficie agrícola ha ido perdiendo extensión en 
las últimas décadas en beneficio de eriales y superficies artificiales (Gaviria 
y Baigorri, 1984). La Tabla 7 muestra que desde los años cincuenta a los 
setenta el espacio agrícola fue ganando terreno por nuevas roturaciones 
favorecidas por la mecanización del campo, mientras que desde 1980 la 
superficie cultivada disminuye. En dicha fecha se cultivaban en La Rioja 
182.623 ha, que han quedado reducidas a 161.522 ha en 2007, una pérdida 
próxima al 13% en menos de 30 años.
Tabla 7.
evolución del espacio agRícola (1955-2007)
Año Secano (ha) Regadío (ha) Total (ha)
1955 130.650 35.972 166.622
1962 Sd Sd 165.877
1970 122.374 42.537 164.911
1975 126.977 43.729 170.706
1980 136.747 45.936 182.683
1985 132.564 47.008 179.572
1990 125.037 49.063 174.100
1995 121.373 47.012 168.385
2000 118.789 45.238 164.027
2007 118.548 42.884 161.432
El secano ocupaba 118.548 ha (el 73,4%) y el regadío 42.884 ha (26,6%) 
en 2007 (Tabla 8). Los cereales eran el uso agrícola más extenso con 55.405 
ha (34,3%), seguido por el viñedo (27,2%) y el barbecho (16,8%). Los fruta-
les y hortalizas son otros usos del suelo con especial interés socioeconómi-
co y paisajístico, mientras que el resto de los cultivos mantienen una 
posición muy marginal.
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Tabla 8.
ocupación del espacio agRícola en 2007
Secano (ha) Regadío (ha) Total (ha) %
Cereales 44.935 10.470 55.405 34,3
Leguminosas 488 285 773 0,5
Patatas 0 1.877 1.877 1,2
C. Industriales 526 1.749 2.275 1,4
Flores 0 24 24 0,01
C. Forrajeros 1.067 1.497 2.564 1,6
Hortalizas 12 8.297 8.309 5,1
Frutales 9.761 5.150 14.821 9,2
Viñedo 38.364 5.494 43.858 27,2
Olivar 2.806 1.553 4.359 2,7
Barbecho 20.679 6.488 27.167 16,8
TOTAL 118.548 42.884 161.432
Fuente: Gobierno de La Rioja
3.1. El avance del viñedo y la simplificación del paisaje de secano
El paisaje de secano es por definición menos diverso que el de regadío; 
la dependencia del agua de lluvia impone una baja variedad de cultivos. En 
La Rioja la mayor extensión corresponde a los cereales (44.935 ha), que 
alternan con el barbecho (20.679 ha) siguiendo el sistema de “año y vez”. 
Las subvenciones de la PAC a la retirada temporal de tierras han contribuido 
a incrementar la superficie de barbecho, aunque menos que en áreas fuer-
temente cerealistas como Aragón (Meza y Albisu, 1995) o Castilla – León 
(Maya, 2008). El viñedo alcanza una extensión de 38.364 ha (el 32,4% del 
secano), ocupando el resto de los campos los almendros (9.761 ha), olivares 
(2.806 ha), alfalfares (1.067 ha) y otros cultivos menos abundantes como 
girasoles y algunas leguminosas grano. La foto 9 representa bien el paisaje 
de secano, con la sucesión de los cultivos señalados por un parcelario de 
campos casi siempre de escasa extensión en forma de tiras alargadas, resul-
tado de su división generación tras generación.
El viñedo es el cultivo de mayor interés en el secano riojano, no sólo por 
su papel en la economía regional (Barco, 2008), sino también por su impronta 
paisajística, después de su expansión sostenida a lo largo de las últimas déca-
das. Así en 1983 ocupaba 27.395 ha, mientras que en 2007 se extendía por 
43.858 ha. La expansión del viñedo ha tenido lugar a costa sobre todo del 
cereal (Figura 4), ya que el olivar y los frutales de secano, almendros principal-
mente, presentan escasas fluctuaciones desde los años setenta.
La expansión del viñedo y la contracción del cereal podrían llevar a 
pensar, inicialmente, que el paisaje de secano se ha hecho más complejo y 
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Foto 9. Paisaje de secano en Ventas Blancas (Valle del Jubera).
Figura 4. Evolución de los usos agrícolas de secano (1970 – 2007).
fragmentado. Pero no siempre ha sido así, ya que la progresión del viñedo 
ha sido tal que en algunos municipios casi constituye un monocultivo, rom-
piendo el mosaico de cultivos que conforman el paisaje mediterráneo tradi-
cional. La figura 5 ilustra sobre la distribución del viñedo a escala municipal 
en 1950 y 1984. Puede observarse que en ambas fechas el viñedo aparece 
en todos los municipios del llano riojano. Ahora bien, en 1950 había una 
71
Núm. 28 (2010), pp. 49-88
ISSN 0213-4306Zubía
EVOLUCIÓN REGIONAL Y DINÁMICA DEL PAISAJE EN LA RIOJA (1950-2010)
mayoría de municipios en los que el viñedo no alcanzaba el 10% de su 
extensión. Las mayores densidades aparecían en La Rioja Alta (municipios 
de la Sonsierra, Haro y localidades de su entorno), pueblos próximos al 
Ebro (San Asensio y Cenicero) y antiguo cauce del Iregua (Fuenmayor, 
Navarrete y Entrena). También ocupaban superficies elevadas en los muni-
cipios riojabajeños de Alcanadre, Ausejo, Quel, Autol, Alfaro, Arnedo y 
Tudelilla. De forma testimonial se mantenía alguna viña en los municipios 
serranos de Ezcaray, Viguera, Almarza y Cornago.
En el mapa de 2004 se observa que son más que en 1950 los munici-
pios que superan la participación del 10%. Los términos que ya eran muy 
vitícolas en 1950 han aumentado, por lo general, su extensión de viñedos, 
como ocurre en La Rioja Baja (Tudelilla, Bergasa y Alfaro), en La Rioja Alta 
(Haro, Cuzcurrita, San Asensio, San Vicente de la Sonsierra, Briones, Briñas, 
Ollauri, Anguniana y Cenicero) y en algunos pueblos de La Rioja Media 
(Logroño, Alberite, Murillo, Ribafrecha, Clavijo, Villamediana,…).
Figura 5. Distribución del viñedo a escala municipal (años 
1950 y 2004).
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Otro hecho destacable, desde una perspectiva paisajística, es que el 
viñedo se ha ido desplazando hacia suelos cada vez más fértiles, a la vez 
que se han abandonado campos de pequeño tamaño, a veces con accesi-
bilidad complicada y suelos muy poco potentes y abundantes cantos 
(Foto 10). Lo habitual ahora es encontrar grandes campos de viñedo en 
laderas suaves e incluso en áreas prácticamente llanas con suelos muy 
fértiles y escasa pedregosidad (Foto 11).
Foto 11. Viñedo próximo al Ebro en La Rioja Alta.
Foto 10. Viñedo abandonado en Lagunilla del Jubera.
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 La figura 6 ilustra sobre la distribución del viñedo en La Rioja Alta en 
función de varias variables topográficas2*. El 73% del viñedo se localiza en 
altitudes comprendidas entre 400 y 600 m., mientras que su presencia se 
reduce considerablemente en la franja altitudinal de los 600-700 m, siendo 
un cultivo casi testimonial por encima de los 700 m. La exposición meridio-
nal es la preferente (42,2% del total), siendo la septentrional la elegida en 
segundo lugar (25,3%). Puede extrañar que la cuarta parte de los viñedos 
riojanos se localicen en una exposición que, en principio, puede conside-
rarse poco apropiada. Ello se explica porque la mayor parte de los glacis 
siguen una dirección S – N (de la Cordillera Ibérica hacia el centro de la 
Depresión del Ebro). La orientación al Norte no implica necesariamente una 
exposición umbría, ya que al ser un relieve suave, sólo ligeramente inclina-
do, en la mayor parte de los campos constituye un espacio abierto. Resulta 
interesante constatar que los viñedos orientados al W son muy pocos (el 
11,3% de la superficie total), ya que tratan de evitar los vientos y frentes 
fríos del Oeste y Noroeste. Mirando al Este se localiza el 21,2% del viñedo, 
una exposición que resulta atractiva por estar al abrigo de los vientos del 
oeste y por recoger directamente el sol de la mañana.
* En este trabajo se incluye el viñedo de la Comarca Rioja Alta que se localiza en los mapas 1:50.000 de 
Casalarreina (hoja 169), Haro (hoja 170), Santo Domingo de la Calzada (hoja 202), Nájera (hoja 203) 
y Logroño (hoja 204). Más información puede consultarse en Arnáez et al (2006).
Figura 6. Localización del viñedo en La Rioja Alta en función de diferentes factores.
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La distribución por pendientes muestra claramente que el viñedo es un 
cultivo de laderas, e incluso en ocasiones de laderas poco aconsejables para 
el cultivo, por presentar un grave riesgo de erosión del suelo y por las difi-
cultades que pueden plantear para el laboreo con maquinaria agrícola 
(Lasanta, 1985). Por encima del 20% de pendiente –el umbral máximo acon-
sejable para labrar un campo- se sitúa el 18,7% del viñedo riojano. En lade-
ras del 10 al 20% se localiza el 35,6% del viñedo, superando ya una 
pendiente muy proclive a la activación de escorrentías con gran capacidad 
erosiva. Aún con todo, el 45,7% se encuentran por debajo del 10%, en lade-
ras que podemos considerar adecuadas para conjugar producción de cali-
dad y conservación del suelo.
La localización del viñedo en relación con el relieve muestra la fuerte 
presencia de la vid en glacis pleistocenos (41,4%) y terrazas pleistocenas 
(22,2%). Como era esperable, los materiales aluviales del Holoceno (conos 
aluviales y terrazas recientes) no son áreas preferentes para la localización del 
viñedo, tanto por la competencia que hacen los cultivos de regadío, como 
por ser áreas menos aptas que los niveles de acumulación antiguos para la 
producción de vino de calidad. La fertilidad de los suelos incrementa el folla-
je, lo que resulta perjudicial para la fotosíntesis y la calidad de la uva.
No obstante, cabe señalar que desde 1996, año en que se derogó la Ley 
25/1970 que prohibía el riego de la vid destinada a vinificación (Artículo 42 del 
Estatuto de la Viña y el Vino), el viñedo se ha expandido por el regadío llegan-
do a ocupar 5.494 ha en 2007, de ahí que el 13,8% del viñedo de La Rioja Alta 
se localice en aluviales recientes. Los escarpes y laderas pronunciadas represen-
tan el 22,6% del viñedo, una proporción muy elevada si tenemos en cuenta la 
fuerte amenaza de pérdida de suelo que se ciñe sobre estas laderas.
3.2. La reciente homogeneización paisajística del regadío.
La lucha por los regadíos es una constante en el mundo mediterrá-
neo de la que no escapa La Rioja. Su tradición se remonta muchos siglos 
atrás: Desde época romana existe documentación sobre prácticas de 
riego en La Rioja. En la Edad Media, la mayor parte de los fueros regula-
ban de manera explícita el uso del agua de riego (López Arroyo, 1994). 
Diminutos y trabajados huertos recorrían los fondos de pequeños valles 
y las proximidades de fuentes, representando a la vez trabajo, seguridad 
alimentaria y abastecimiento de los mercados locales. Por eso, la crea-
ción de nuevas áreas de regadío o la ampliación de las ya existentes han 
sido objetivos prioritarios en todo el campo español, como instrumento 
para superar la dependencia respecto de unas precipitaciones no siem-
pre suficientes o muy irregulares.
La expansión del regadío ha recorrido un camino paralelo al incremen-
to del agua embalsada y regulada. En 1860 la superficie de regadío alcanza-
ba 22.254 ha (Delgado y Masnata, 1875; tomado de López Arroyo, 2004), 
siendo una alta proporción del regadío eventual. Fue entre los años treinta 
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y cincuenta del siglo XX cuando se realizaron las grandes infraestructuras 
(embalses de Mansilla y González Lacasa y canales del Najerilla y Lodosa) 
para poner en riego permanente unas 40.000 ha. Desde entonces se ha ido 
completando el sistema hidráulico con la construcción de pequeños embal-
ses y balsas. La obra reciente más importante es el embalse de Pajares, 
construido a mediados de los noventa para asegurar el abastecimiento de la 
población de la cuenca del Iregua y sus campos de regadío. 
En 1950, el regadío permanente ocupaba algo más de 15.000 ha. Se fue 
incrementado hasta alcanzar unas 50.000 ha en los años noventa a los que 
habría que añadir otras 13.000 ha de riego eventual y en vías de transforma-
ción a riego permanente (Lasanta, 2000). 
En la agricultura tradicional el regadío cumplía fundamentalmente la 
función de abastecer en frutas y hortalizas a la población local y próxima. 
La puesta en funcionamiento de nuevas áreas de regadío fue acompañada 
de un proceso de intensificación, que se manifestó en la disminución del 
barbecho (dejó de practicarse el sistema de “año y vez”), en el incremento 
en dedicación y en la productividad de algunos cultivos (cereales, alfal-
fa,…) y –sobre todo- en la expansión progresiva de cultivos muy exigentes 
en mano de obra y en fertilidad del suelo, pero más rentables por unidad de 
superficie (hortalizas, frutales y patatas) que desplazaron a otros cultivos 
(cereales de invierno, olivo y vid) que ofrecían menos beneficios económi-
cos entre los años cincuenta y ochenta.
La figura 7 muestra la evolución de los usos agrícolas en el regadío. 
Hay que destacar inicialmente las fuertes fluctuaciones que se producen en 
la superficie ocupada por cada uso. Así, el cereal – barbecho muestra una 
tendencia ligeramente descendente entre 1970 y 1990, que le lleva a pasar 
de 13.930 ha en 1970 a 10.737 ha en 1990; a partir de esta fecha tienen una 
evolución positiva hasta alcanzar en torno a las 17.000 ha en la primera 
década del siglo XXI. Las leguminosas grano muestran una tendencia clara-
mente descendente desde el inicio de la serie. Las patatas presentaron un 
fuerte ascenso entre 1970 y 1980, para desde la última fecha descender: en 
los años ochenta de forma moderada y muy rápidamente desde 1990. Los 
cultivos industriales, mostraron un ascenso constante en las dos primeras 
décadas, sobre todo por la expansión del girasol gracias a las subvenciones 
de la PAC, para disminuir posteriormente, una vez que cesaron las ayudas 
comunitarias. Los cultivos forrajeros se mantuvieron en torno a las 5.000 ha 
en la década de los setenta para disminuir posteriormente y no alcanzar las 
1.500 ha en 2007. Las hortalizas evolucionaron positivamente entre 1970 y 
1990, pasando de 10.045 ha a 13.720 ha, y negativamente en las dos últimas 
décadas, ya que en 2007 su superficie descendió a 8.231 ha. Los frutales se 
incrementaron de manera constante hasta 1995, año en que alcanzaron una 
superficie de 7.459 ha, triplicando la extensión de 1970 (2.355 ha), pero 
desde 1995 evolucionan negativamente. El viñedo ha ido progresivamente 
instalándose en los campos de regadío; en 1970 sólo ocupaba 1.070 ha, que 
se incrementaron hasta 2.408 ha en 1995 y hasta 5.494 ha en 2007. El olivo 
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Figura 7. Evolución de los usos agrícolas del regadío (1970 -2007).
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presentó la tendencia contraria, con descensos constantes hasta muy recien-
temente; de hecho en 2000 ocupaba 545 ha y en 2007, 1.553 ha.
Sin entrar en detalles sobre las causas que explican la evolución de los 
usos agrícolas del regadío, que pueden consultarse en Lasanta (2000), si que 
conviene resaltar que los campos de regadío han pasado por dos fases. En la 
primera se asiste a un proceso de intensificación, con la contracción de los usos 
muy mecanizados y poco exigentes en mano de obra (cereales, barbecho, cul-
tivos forrajeros, leguminosas grano) y la expansión de los que requieren mucho 
trabajo, como las hortalizas, frutales y patatas. En la segunda fase, se produce el 
proceso contrario, dejando paso los cultivos manuales a los mecanizados, por 
lo que puede hablarse de extensificación en la utilización del regadío.
La figura 8 insiste en la misma cuestión, ya que demuestra la pérdida 
de superficie de los cultivos hortícolas muy necesitados de mano de obra 
(espárrago, tomate, pepino y pimiento) y la expansión de los menos exi-
gentes en empleo (coliflor, judía verde y guisante verde).
La evolución de los usos agrícolas del suelo se muestra en la diversidad 
del paisaje. Para cuantificarla se ha utilizado el índice de Shannon, que se 
ha aplicado al Bajo Iregua como área representativa de la evolución del 
regadío (Figura 9). Como es lógico el regadío presenta una diversidad muy 
superior al secano en las tres fechas que se han estudiado (1969, 1987 y 
2000), debido al mayor número de usos agrícolas. En el secano se reducen 
a cuatro prácticamente: cereales de invierno, viñedo, almendro y olivo, 
mientras que el regadío se añaden los cultivos forrajeros, industriales y una 
variada gama de hortalizas y frutales. Los cambios en los usos del suelo 
indican que el regadío incrementó la diversidad entre 1969 y 1987, para 
reducirla bruscamente a partir de la última fecha. En el primer periodo 
(1969-1987) todavía cumplía una función esencial en las explotaciones, 
siendo las hortalizas y frutales su base económica. En el segundo periodo 
(1987 – 2000) ambos usos perdieron gran parte de su protagonismo, con la 
Figura 8. Evolución de las hortalizas intensivas (gráfico de la izquierda) y extensivas (gráfico de 
la derecha) en el periodo 1970 – 2005.
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desaparición de los cultivos hortícolas más representativos (espárrago, pepi-
nillo, cebolleta,…) unos años antes y el arranque de frutales en muchos 
campos. De esta forma, el número de usos del suelo se redujo y la redistri-
bución superficial de los cultivos se expresa en el aumento de la dominan-
cia y la disminución de la heterogeneidad del paisaje. El secano muestra 
una tendencia levemente descendente a lo largo del periodo de estudio, lo 
que se explica tanto por el descenso de superficie de algunos usos (cereales 
y olivo) como por la fuerte expansión del viñedo, que llega a formar un 
monocultivo en algunas laderas, reduciendo la fragmentación e incremen-
tando el índice de dominancia (Lasanta y Nogués Bravo, 2001).
4. EL INCREMENTO DE LAS SUPERFICIES ARTIFICIALES. 
La artificialización constituye uno de los cambios de uso del suelo con 
mayores y más drásticas implicaciones paisajísticas. En La Rioja, aunque en 
menor medida que en las áreas litorales y grandes núcleos urbanos de 
España, se asiste desde mediados del siglo XX, especialmente en las últimas 
décadas, a una creciente ocupación del suelo por usos urbanos e industria-
les. Así, por ejemplo, el número de viviendas casi se duplicó entre 1970 y 
2001, pasando de 80.562 a 156.040.
Según la información que incluye el Programa Corine Land Cover 
(Coordinated Information on the European Environment Program), que 
ofrece el Centro Nacional de Información Geográfica (Ministerio de Fomento 
de España), en 2000 las superficies artificiales ocupaban 7.127 ha, de las 
que más de la mitad corresponden a zonas urbanas (56,1%), seguidas por 
las zonas industriales y comerciales (19,6%) y de las infraestructuras y 
Figura 9. Evolución de la diversidad del paisaje en el Bajo Iregua 
aplicando el índice de Shannon.
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comunicaciones (18,2%). Las zonas de extracción minera y en construcción 
ocupaban el 6,1% (Tabla 9).
Tabla 9.
evolución de las supeRficies aRTificiales (1987 – 2000)
Ocupación del suelo Superficie (ha) Cambio neto
1987 2000 Superficie (ha) %
Tejido urbano continuo 3261,6 3.526,4 264,7 8,1
Estructura urbana laxa 210 164,6 -45,5 -21,6
Urbanizaciones exentas y/o ajardinadas 171,8 249 77,2 45
Zonas industriales o comerciales 1045,9 1399,7 344,9 32,7
Autopistas, autovías y terrenos asociados 1210,8 1194,2 -16,5 -1,4
Aeropuertos 102 102 0 0
Zonas de extracción minera 138,9 168,9 30 21,6
Zonas en construcción 113,3 265,5 152,3 134,4
Instalaciones deportivas y recreativas 31,1 31,1 0 0
Zonas verdes urbanas 0 25,31 25,31 250,31
TOTAL SUPERFICIES ARTIFICIALES 6294,3 7126,7 832,4 13,2
Fuente: Elaboración propia a partir del Corine Land Cover
La evolución en el periodo 1987 – 2000 muestra que las superficies arti-
ficiales han aumentado 832,4 ha (13,2%). La expansión de las zonas industria-
les y comerciales han sido la primera causa (incremento en 344,9 ha), como 
consecuencia de la instalación de nuevos polígonos y del crecimiento de los 
ya existentes. También las zonas urbanas han experimentado una evolución 
alcista (268 ha), correspondiendo el 68% a zonas urbanizadas con tejido urba-
no continuo y el resto a expansión del espacio urbano difuso. 
La artificialización se ha producido, preferentemente, en las ciudades y 
pueblos próximos a la capital regional mediante la ocupación de espacio 
agrícola. Éste descendió, entre 1980 y 2007, en 21.161 ha, que pasaron a 
engrosar la superficie de eriales y la de polígonos industriales y urbanos. En 
el Bajo Iregua, coincidiendo con el espacio periurbano de Logroño, se 
registraron las mayores pérdidas de suelo agrícola. De 1969 a 2008 la super-
ficie cultivada pasó de 20.410 ha a 15.325 ha, lo que supone un descenso 
del 25% en 40 años. Lasanta y Nogués (2001) señalan que las mayores pér-
didas tuvieron lugar en el regadío, en relación con la instalación de polígo-
nos industriales y urbanizaciones residenciales (Climent, 1986 y 1992; 
Nogués y Lasanta, 2001). Por el contrario, la ocupación de campos de seca-
no fue mucho más modesta e incluso desde 1995 se registra una tendencia 
ligeramente ascendente, ya que algunos campos dejan de regarse como 
consecuencia de la destrucción de infraestructuras de riego por la urbaniza-
ción de polígonos industriales y residenciales.
80
Núm. 28 (2010), pp. 49-88
ISSN 0213-4306 Zubía
TEODORO LASANTA MARTÍNEZ
Entre los cambios que están ocurriendo en los espacios periurbanos 
tienen especial significación paisajística la sustitución de cultivos y la 
ocupación de campos por urbanizaciones residenciales y fincas de 
recreo, lo que forma parte del concepto conocido como espacio urbano 
difuso (Monclús, 1998). Ambos hechos trastocan la estructura del paisaje 
en la medida en que afectan a un área extensa, y lo hacen tanto a su 
composición (cambios de uso del suelo) como a su configuración (distri-
bución y tamaño de las manchas), con efectos evidentes sobre los eco-
sistemas locales, un bien público amenazado. En este sentido, quizás 
merezca la pena recordar, tal y como ha señalado recientemente Terradas 
(2004), que uno de los últimos temas que preocuparon a Margalef fue la 
ocupación de espacios por construcciones y vías de comunicación: …”se 
está invirtiendo la pauta tradicional, una matriz natural con grandes enclaves 
agrícolas y pequeños enclaves urbanos y vías de comunicación, por otra en 
que la matriz básica pasa a ser urbana, con espacios agrícolas discontinuos e 
islas de sistemas más naturales, fragmentadas y empobrecidas. El urban 
sprawl es una enfermedad anquilosante de la biosfera, la capacidad de pro-
ducir vida muere bajo placas de corteza estéril y se pierden reservas genéti-
cas de biodiversidad para la reorganización de los ecosistemas”.
 En La Rioja, el espacio urbano difuso no alcanza demasiada extensión, 
como corresponde a una región con ciudades de tamaño medio o pequeño 
y distancias cortas, lo que favorece que los inmigrantes urbanos utilicen su 
patrimonio con fines parecidos a los huertos de esparcimiento. No obstante, 
en el llano riojano aparecen pequeñas manifestaciones de espacio urbano 
Figura 10. Paisaje agrario con intercalación de fincas de fin de semana en el Bajo Iregua.
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difuso, destacando las del Bajo Iregua y Bajo Cidacos. La figura 10 toma un 
retazo de una ortoimagen en el Bajo Iregua, donde puede observarse la alta 
concentración de chalets y fincas de fin de semana, algo que tiene lugar a 
ambos lados de la carretera de Soria (N- 111) desde Logroño hasta Islallana, 
prolongándose por las terrazas recientes del Iregua y laderas próximas: Las 
parcelas cercanas a otras carreteras y los campos con buena panorámica 
paisajística son otros lugares con alta presencia de espacio urbano difuso. 
La figura 11 refleja la alta concentración de fincas de recreo cerca de Arnedo; 
los campos próximos al cauce del Cidacos, entre Calahorra y Arnedillo, 
están ocupados de forma masiva por viviendas que alternan con huertos de 
recreo, dando lugar a un rosario de parcelas cerradas, entre las que se man-
tienen algunos campos de cultivo o en barbecho social, a la espera de un 
comprador urbano.
La superposición del espacio urbano difuso sobre el agrario contribu-
ye, posiblemente, a complicar el paisaje y a crear una estructura más hete-
rogénea y fragmentada (Jongman, 2002). Una cuestión no abordada en este 
trabajo y para analizar en el futuro, ya que -sin duda- sus implicaciones 
socioeconómicas y ambientales deben ser muchas y de importante calado, 
entre otras razones porque afectan a la biodiversidad local (Hasse y Lathrop, 
2003; Svoray et al, 2005), y se encuentran en la frontera entre lo natural y lo 
social, entre lo público y lo privado.
Figura 11. Paisaje en el fondo del Cidacos aguas arriba de Arnedo.
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5. CONCLUSIONES
En las páginas precedentes se ha comprobado que desde los años cin-
cuenta del siglo XX los sistemas de gestión cambiaron muchísimo en La 
Rioja, siguiendo una tendencia iniciada varias décadas antes. Tales cambios 
llevaron a la concentración de la población, la industria, las principales vías 
de comunicación y las economías de escala y localización en la mitad sep-
tentrional. Por el contrario, la montaña sufrió un intenso proceso de despo-
blación y la subutilización de sus recursos con el abandono masivo del 
espacio agrícola, cambios profundos en los sistemas de pastoreo y la des-
aparición de la actividad industrial.
En la montaña los cambios de gestión y usos del suelo han tendido 
hacia un acusado proceso de revegetación con la expansión de bosques de 
frondosas y coníferas, así como de matorrales de sucesión, especialmente 
en el sector centro – oriental. La sierra riojana es en la actualidad un territo-
rio casi totalmente cubierto por matorrales y bosques, mientras que 50-60 
años atrás tales cubiertas compartían el espacio con los cultivos. En la actua-
lidad, la superficie forestal ocupa 240.828 ha, lo que representa el 90,6% del 
territorio.
En el paisaje la dinámica de los usos del suelo se manifiesta en un des-
censo acusado de la fragmentación. El paisaje serrano se ha simplificado y se 
ha hecho progresivamente más homogéneo: existen menos manchas y de 
mayor tamaño. El abandono masivo del espacio agrícola, la baja presión 
ganadera y las reforestaciones subyacen en la evolución reciente del paisaje, 
que muestra ya la dominancia de muy pocos elementos distribuidos por man-
chas de gran tamaño; una tendencia que posiblemente continuará en el futu-
ro a medida que las actividades primarias se diluyan y las estructuras 
paisajísticas tradicionales (bancales, setos, acequias, corrales, sendas,…) se 
desmoronen o queden borradas por la cubierta vegetal (Lasanta et al., 2006).
En el llano la dinámica del paisaje tiene mucho que ver con la evolu-
ción del espacio agrícola y los cambios de cultivo; no en vano éstos consti-
tuyen el uso dominante. Se ha podido constatar que en secano el viñedo 
adquiere cada vez mayor protagonismo a costa de cereales y barbechos, lo 
que lleva a un monocultivo en algunos municipios muy vitícolas y a un 
paisaje muy simplificado. El regadío pasó por una fase de intensificación 
con el cultivo de varias variedades de hortalizas y frutales que llevaron a la 
diversificación del paisaje. Sin embargo, desde los años ochenta la variedad 
de cultivos ha disminuido y el mosaico paisajístico se ha hecho menos com-
plejo y más homogéneo.
Por último, se ha analizado la creciente artificialización del territorio 
como consecuencia fundamentalmente de la urbanización de algunos perí-
metros con fines residenciales, industriales y comerciales. Ello sucede en el 
entorno próximo de las principales ciudades, sobre todo de Logroño. Por 
otro lado, se ha señalado la existencia de espacio urbano difuso, que aun-
que de dimensiones modestal alcanza cierto desarrollo en el Bajo Iregua y 
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en el Cidacos, en torno a Calahorra y Arnedo. El espacio urbano difuso tiende 
a complicar el paisaje, ya que introduce parcelas cerradas en un espacio 
dominado por campos abiertos, lo que incrementa los índices de fragmenta-
ción y plantea destacadas implicaciones ambientales y socioeconómicas.
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